L A   P A L A B R A
Eclesiástico 3, 3-7. 14-17
El que honra a su padre expía sus pecados y el que respeta a su madre es como quien acumula un tesoro. El que honra a su padre encontrará alegría en sus hijos y cuando ore, será escuchado. El que respeta a su padre tendrá larga vida y el que obedece al Señor da tranquilidad a su madre. El que teme al Señor honra a su padre y sirve como a sus dueños a quienes le dieron la vida. La ayuda prestada a un padre no caerá en el olvido y te servirá de reparación por tus pecados. Cuando estés en la aflicción, el Señor se acordará de ti, y se disolverán tus pecados como la escarcha con el calor. 

El que abandona a su padre es como un blasfemo y el que irrita a su madre es maldecido por el Señor. Hijo mío, realiza tus obras con modestia y serás amado por los que agradan a Dios. 

SALMO: íFelices los que temen al Señor y siguen sus caminos!

íFeliz el que teme al Señor / y sigue sus caminos! 

Comerás del fruto de tu trabajo, serás feliz y todo te irá bien.  

Tu esposa será como una vid fecunda / en el seno de tu hogar;

tus hijos, como retoños de olivo / alrededor de tu mesa.  

íAsí será bendecido /  el hombre que teme al Señor! / íQue el Señor te bendiga desde Sión 

todos los días de tu vida:  que contemples la paz de Jerusalén!  
Col.:
3, 12-21

Hermanos:

Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de profunda compasión. Practi-quen la benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia. Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo. Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección. Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido llamados, porque formamos un solo Cuerpo. Y vivan en la acción de gracias. Que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza. Instrúyanse en la ver-dadera sabiduría, corrigiéndose los unos a los otros. Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos inspirados. Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en nombre del Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre. Mujeres, respeten a su marido, como corresponde a los discípu-los del Señor. Maridos, amen a su mujer, y no le amarguen la vida. Hijos, obedezcan siempre a sus padres, porque esto es agradable al Señor. Padres, no exasperen a sus hijos, para que ellos no se desanimen. 
Lucas 2, 41-52

Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. Cuando el niño cumplió doce años, subieron como de costumbre, y acabada la fiesta, María y José regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. Creyendo que estaba en la caravana, caminaron todo un día y después comenzaron a buscarlo entre los parientes y conoci-dos. Como no lo encontraron, volvieron a Jerusalén en busca de él. Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los que lo oían estaban asombrados de su inteligencia y sus respuestas.  Al verlo, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: «Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados.» Jesús les respondió: «¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?» Ellos no entendieron lo que les de-cía. El regresó con sus padres a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba estas co-sas en su corazón. Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia delante de Dios y de los hombres. 
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Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia

delante de Dios y de los hombres.
Vivía sujeto a ellos. 

Su madre conservaba estas cosas en su corazón
Acabamos de celebrar la “Fiesta de las maravillas”. Fue todo pasar de un estupor a otro:

->Ángeles que cantan y anuncian, de noche. ¡Una noche que se hizo Día!
->Pastores que se ponen en camino para ir a adorar a un “NIÑO”, recién nacido, envuelto en...
->Todo un pueblo alborotado y que pasa la noche, sin dormir, y se reúne frente a una “Gruta”.  

->Una Madre virgen y un esposo que no puede caer de su asombro...

->Un buey y un asno adoran y calientan al Niño. Transforman su pesebre en una "incubadora”. 
Nosotros lo hemos celebrado de muchas maneras y costumbres:

· reunidos en la familia y con amigos.

· Repitiendo las costumbres >¡Qué no se pierdan!< de nuestros padres: italianos, españoles etc.

· Participando en los actos litúrgicos, junto a la comunidad, como todos los Domingos...

Hemos admirado y adorado, con S.Pablo: “La generosidad de nuestro Señor Jesucristo que, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza”. (2da Corintios 8,9) 
Comenzamos haciéndonos algunas preguntas: ¿Jesús está contento de cómo celebramos su cumple? Él está contento si en la fiesta junto a nuestros familiares y amigos, estubieron también

“sus” amigos. ¡Todos queremos tener a algunos amigos, en las fiestas. Si no, ¡es tan aburrido como chupar clavos! Pero, no te aflijas. Si no fue así, hay una segunda oportunidad. Los tiem-pos suplementarios. ¡Ojo!, que no siempre hay una segunda vuelta. Se dice que el cartero llama dos veces. Pero Jesús no siempre. Por eso dice S. Agustín: “Tengo miedo del Señor que pasa”. Porque, dice el Señor “Yo estoy junto a la puerta y llamo: si alguien oye mi voz y me abre, entra-ré en su casa y cenaremos juntos”. (Apoc. 3,20) Pero ¡si estamos durmiendo o aturdidos! 
En Belén lo recibieron y le ofrecieron una gruta (¡lo mejor que tenían!). En estos días, habrá pasado frente a muchas de nuestras casas y llamado a muchas puertas. Algunos lo habrán recibido y se quedaron con una alegría enorme. ¿Otros?, ¡no saben lo que se perdieron! 
Si vos no le abriste, porque no te diste cuenta; porque, como advertía el mismo Jesús “Tengan cuidado de no dejarse aturdir por los excesos, la embriaguez y las preocupaciones de la vida”, 
quédate tranquilo! Ya viene la otra oportunidad. Otra Navidad; “La Navidad”, sin esperar la del próximo año, porque es “NAVIDAD”, cuando tu corazón y tu familia se abren al Amor”. Cuando

entra, y “anida” en él, el amor al pobre; porque, en el pobre, siempre está Jesús. Podés aprove-char, ya ahora, a fin de año. Y, recuerda que “si la montaña no va a Mahoma, éste, puede ir a la montaña”. Si el “pobre” no puede ir a tu casa (¡y es... obvio!), vos podés llegarte al pobre.  
Sagrada Familia: Hoy, la Iglesia, nos lleva a Nazaret. Nos invita a entrar en esa casita (una gru- 
                            ta, como eran la mayoría de las casas) para participar de la vida de Jesús, María y José. Nos muestra como observaban la Ley del Señor: ir al Templo de Jerusalén. Como educaron a Jesús a cumplir con esos deberes, a partir de la edad conveniente. 

Hoy se habla tanto de familia. Se lucha mucho para defenderla, porque está atacada por todas partes: por muchos políticos, algunos gobiernos, los mercaderes que hacen negocio con el mal ajeno, los que quieren esconder sus podredumbres, de los... y de los... Y de otros tantos que dicen creer en ella y la defienden pretendiendo “hacer familia” a sus antojos...

Miremos a la LA FAMILIA DE NAZARET: Un Hombre, una Mujer, con un HIJO. Pero al contem-
plarla, podemos tener la impresión de que se trate de una familia distinta, ya que está formada por:

>Un hombre, llamado a cuidar, en matrimonio, a una Mujer Virgen, que permanecerá Virgen.      

>Una Mujer, concebida sin el pecado original. Llamada a ser Madre del Mesías, el cual es  

   concebido por obra del Espíritu Santo.

>El Hijo: Es verdadero Hombre, pero también verdadero Dios. Es el Salvador del mundo. 
Hay tantos contrastes en esta Familia, pero lo más importante es que, a pesar de todo, es una verdadera Familia humana, con todas las limitaciones y problemas humanos. 
Podemos decir que lo “verdaderamente extraordinario” de la Sagrada Familia fue propia-mente eso: ser una “familia normal”: humilde, sencilla, sujeta a todos los sufrimientos (¡Y qué sufrimientos!) y a todas la tentaciones. Sujeta al trabajo y a las injusticias... Fue tan normal que nadie y nunca, se dio cuenta de ser lo que realmente era. El gran privilegio fue de ser como todas las familias. José experimentó la ley del trabajo. Sufrió en tomar decisiones, muy sufri-das, para el matrimonio. Murió joven. María quedó viuda y al Hijo lo mataron en su plena ju-ventud. No lo mataron los extranjeros, ni los ricos ni los pobres; lo quisieron matar, primero, los de su pueblito, Nazaret, y terminaron mantándolo los de su nación. Aquellos que “se vendie-ron” al poder y, con falsos testimonios, aunque tal vez sin entender, pidieron la muerte.
En esa Familia, verdaderamente, hubo de todo. Lo único que faltó fue el verdadero mal: el pecado. Esto nos enseña mucho y debemos meditarlo bastante y siempre. ¡Comencemos ya! 
Por esso, en Israel, en Jerusalén y en Nazaret dejaron un perfume especial. Yo tuve la suerte de poder visitar esas grutas, de Belén y Nazaret. La belleza es la sencillez, pero no da ganas de irse. El Papa Pablo VI, también estuvo y quedó como anonadado. Antes de irse, porque debía irse,  nos dejó estas hermosas reflexiones: “Nazaret es la escuela donde se empieza a entender la vida de Jesús, es la escuela donde se inicia el conocimiento de su Evangelio. ¡Có- mo quisiéramos ser otra vez niños y volver a esta humilde pero sublime escuela de Nazaret! 
Su primera lección es el silencio. Cómo desearíamos que se renovara y fortaleciera en noso-tros el amor al silencio, este admirable e indispensable hábito del espíritu, tan necesario para nosotros, que estamos aturdidos por tanto ruido, tanto tumulto, tantas voces de nuestra ruidosa y en extremo agitada vida moderna. Silencio de Nazaret, enséñanos el recogimiento y la inte-rioridad, enséñanos a estar siempre dispuestos a escuchar las buenas inspiraciones.
Se nos ofrece además una lección de vida familiar. Que Nazaret nos enseñe el significado de la familia, su comunión de amor, su sencilla y austera belleza, su carácter sagrado e invio-lable… Finalmente, aquí aprendemos también la lección del trabajo... Nazaret,la casa del Hijo del Carpintero. Queremos finalmente saludar a todos los trabajadores del mundo... 
	AÑO SACERDOTAL:  En este día de la Sagrada Familia y en este “Año  

                                                     sacerdotal”, pienso rendir un gran homenaje a las “madres” y “hermanas” de los sacerdotes. Madres y hermanas naturales, (¡mi herma-na NUNCIA!) como espirituales. Decía el Papa Juan Pablo II: “... Que el sacerdote desarrolle profundamente en sí la imagen de la mujer como hermana. (...) Sin duda “la hermana” representa una específica manifestación de la belleza espiritual de la mujer.
Si el sacerdote, con la ayuda de la gracia divina y bajo la especial protección de María, virgen y madre, madura en este sentido su actitud frente a la mujer, verá su ministerio acompañado por un sentimiento de gran confianza precisamente por parte de las mujeres, vistas por él, en las distintas edades y situaciones de vida, como hermanas y madres...       (Juan Pablo II – Carta a los sacerdotes, Jueves Santo 1995) 




